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EXPERIENCIA EN COMUNIDADES URBANAS INDIGENAS 

EN CD. JUAREZ, MÉXICO

Una de las metas de JPIC en la Provincia  es apoyar las actividades de nuestros hermanos los frailes que trabajan con los menos favorecidos. Con un equipo de JPIC parroquial, formado por laicos y un servidor, Fray Luis Rodolfo Bernal, miembro del equipo de JPIC de la Provincia de los Santos Pedro y Pablo de Michoacán,  estamos iniciando una serie  de actividades en unión con Fray Antonio Segoviano, que es el que atiende directamente estas comunidades indígenas en la Frontera Cd. Juárez, México – El Paso, TX., USA. Le he pedido que nos explique su apostolado y el nos narra lo siguiente:
“Mi trabajo lo realizo, apoyado gracias a Dios por hermanos de buena voluntad,  con  diferentes Comunidades indígenas, origina-rias de diferentes estados de la república. La Comunidad más numerosa con la que convivo es la de los  Raramuris, del norte de México. 
  
La razón de la migración  de los Raramuris y otros indígenas a esta ciudad fronteriza es la misma: problemas económicos, también de narcotráfico y vio-lencia, erosión de los suelos y deforestación. Las personas bus-can un mejor nivel de vida, y al no encontrarlo en sus pueblos viajan a esta frontera, ilusiona-dos con el sueño de la abun-dancia de trabajo de  Maquila, o la posibilidad  de cruzarse a los Estados Unidos. He escuchado a la gente decir: “Juárez me ha hecho pobre, porque en donde vivía era miserable”, “En Ciudad Juárez la gente sí tiene qué co-mer”.
El trabajo de apoyo que rea-lizamos con nuestros Hermanos Indígenas es para que mantengan el modelo comunitario que traen de sus pueblos de origen. Las familias indígenas cuanto más vivan este modelo más fácil les resultará mantener sus pilares principales en cuanto cultura y cosmovisión se refiere. Además esto facilita la búsqueda de una mayor calidad de vida,  pues en la ciudad realmente son grupos minoritarios, marginados y se-gregados de los diferentes siste-mas occidentales.
En la Colonia Tarahumara de Ciudad Juárez,  los Rarámuris  se esfuerzan para adaptarse a su nueva realidad de vida de ciudad. Sin embargo luchan en su vida diaria para no perder su cultura. De los elementos culturales que conservan  están los siguientes: 
  El uso de sus vestidos tradi-cionales, sobre todo la mu-jer.
  El uso de la lengua: los papás  les enseñan a sus hijos su 

lengua tradicional, llegando los niños a hablar dos idio-mas: el raramuri y el espa-ñol;
  El sentido comunitario en su vida. Mantienen  su organi-zación Comunitaria tradi-cional como en la Sierra: tienen al Siriame  o goberna-dor,  quien con la ayuda de los Capitanes sirven a la Co-munidad. El Siriame convo-ca a reuniones periódicas  a toda la gente de la Comuni-dad para  buscar, juntos, so-luciones a los problemas Co-munitarios. 
  Su sentido religioso. “Ono-ruáme  es nuestro Padre y hay que escuchar su consejo para vivir como verdaderos Hermanos, para vivir en ar-monía”. En sus Fiestas reli-giosas la Comunidad danza  para celebrar: “hay que dan-zar para ayudarle a Dios, para que no se caiga el cielo, y el Mundo viva”.
  
La presencia de nuestra Provin-cia de San Pedro y San Pablo de Michoacán, con los Rarámuris de la Frontera la inició Fray Jesús Vargas en el año de 1998, como  una de las vivas expre-siones de evangelización Fran-ciscana: viviendo en inserción con esta gente pobre. En sep-tiembre de 1999, me incorporé.
El trabajo que se realiza busca que se fortalezca su sentido Co-munitario, ayudándolos a que se respeten sus derechos de per-sonas y de Comunidad, traba-jando junto con ellos en la so-lución de su problemas, cele-brando  la Misa Dominical y  los Sacramentos, y acompañándolos  en sus Fiestas Religiosas.

Aunque seguimos trabajando con nuestros Hermanos Indígenas, nuestro acercamiento y servicio a ellos ha disminuido. Es necesario acrecentar nuestra preocupación por estos Hermanos nuestros que viven en el desamparo y  que sea una de las prioridades de la Provincia.
Es irónico que ahora que no acompañamos  más de cerca  a nuestros Hermanos Indígenas, es cuando se han agudizado grandes problemas en la ciudad: la crisis económica, la falta de trabajo, el narcotráfico, las ejecuciones, la prostitución, entre muchos otros. Estos escenarios son los nuevos Areópagos que necesitan de nuestro mensaje de Paz y Bien. Ojala y no nos quedemos al margen de la Historia de estos Hermanos, y trabajemos para transformar estos signos de muerte  en Historia de Salvación.
 Fray Antonio Segoviano ofm.         
¿CALIDAD DE VIDA?

EL PIB Y LA EXPERIENCIA DE FRANCISCO DE ASIS

En el mes de marzo pasado, en la Universidad de Foggia y de Campobasso, nuestra Fraternidad provincial vivió un momento fuerte de formación y de re-flexión, en concomitancia con las celebraciones del VIII Cente-nario de la Orden Franciscana.

Se pensó en una jornada de estu-dio y el tema propuesto surgió después de haber participado en el curso de Economía Política en la facultad de Economía de Campobasso; y dado que el tema de actualidad más vivo era la crisis económica, nos hemos preguntado cuál podría ser la aportación de Francisco de Asís y de los franciscanos al campo económico.

En este año de celebración de nuestro nacimiento, el riesgo es caer en la retórica vacía y en la autocelebración, por los tiempos pasados; nos preguntamos si los franciscanos son importantes por ser fundamentalmente piezas de museo, porque se refieren a un pasado glorioso…o en cambio pueden dar todavía hoy una aportación sobre estos temas tan profundamente vinculados a la vida del mundo actual.

Invitamos a este dialogo al arzo-bispo de Campobasso, mons. Giancarlo Bregantini, que se ocupó de la parte bíblica; por lo que se refiere a la profundización en la parte franciscana intervino Fr. J.B. Freyer, rector de la Uni-versidad “Antonianum” de Ro-ma; el prof. Alberto Franco Pozzolo trató la parte más téc-nica sobre el desarrollo econó-mico de los países, y sobre el significado del PIB (Producto Interior Bruto); y precisamente en clara contestación de este indicador de la riqueza de un país intervino Maurizio Pallan-te, uno de los más importantes teóricos italianos de la teoría del “decrecimiento”.

Pienso que como franciscanos podemos apoyar plenamente la propuesta del “decrecimiento feliz” (sobre este tema se puede encontrar gran cantidad de infor-mación, libros y enlaces en la siguiente dirección:
http://www.portal-dbts.org/42_decrecimiento_cast.html), como una alternativa vá-lida al sistema económico actual, sistema que, evidentemente, con la explosión de esta crisis global, se ha colapsado, y que algunos de nuestros gobernantes, de ma-nera miope, creen poder resolver inyectando liquidez en el mer-cado sin pensar en un inversión radical de ruta en la mentalidad, en la cultura, en el estilo de vida.

La experiencia de fe de Francis-co de Asís nos llama a dar un vuelco a la escala de valores de nuestra “aldea global”, en la que reina sin contrastar la economía de mercado; el marcado está, además, por encima de la polí-tica, se vive una verdadera y propia “dictadura” de la econo-mía de mercado. Seguramente es absurdo y poco creíble el dis-curso de eliminar la dimensión de la economía de mercado; se debe intentar un redimensio-namiento porque no todo es mer-cancía, el ser humano y su feli-cidad no pueden ser reducidos a una cuestión de quien tiene más dinero, o de quien tiene más cosas…Estamos hecho de mucho más, hay cosas que el dinero no puede o no debe comprar: ante todo valores como la amistad, el amor, el respeto por si mismo y por los otros, la solidaridad; nuestras habilidades profesiona-les que no deben ser ejercidas automáticamente por una contra-prestación económica (véase la experiencia del Banco del tiempo); el placer de volver a hacer las cosas nosotros mismo; el concepto de autoproducción; ¿qué sucedería si todos los supermercados cerrasen? Tendrí-amos una gran crisis porque hemos perdido la habilidad de hacer las cosas que nuestros abuelos y abuelas hacían.

Recuerdo, entre tantos puntos de reflexión, los capítulos VII y VIII de la Regla no Balada de San Francisco, los capítulos sobre el valor del trabajo y sobre el uso del dinero.

Concluyo citando un paso del Testamento de Francisco: “Y yo trabajaba con mis manos, y quiero trabajar; y quiero firme-mente que todos los demás her-manos trabajen en algún trabajo humilde y honesto. Los que no saben, que aprendan, no por la codicia de recibir la paga del trabajo, sino por el ejemplo y para desechar la ociosidad…”

Fr. Francesco Cicorella ofm

PARTICIPACION DEL LAICADO EN EL TRABAJO DE JPIC

DE LA PROVINCIA DE AUSTRALIA

La animación de JPIC es un componente importante de la misión de la Provincia del Espí-ritu Santo de Australia. JPIC ofrece un servicio de animación y de ayuda a los hermanos, y asegura que los valores de la justicia, la paz y la integridad de la creación sean parte de su vida y de su ministerio pastoral. Los últimos 9 años ha sido dirigida por una Animadora laica a tiem-po completo. La decisión de contratar a un/a Animador/a laico/a respondió a la necesidad de que los hermanos, sin dejar de prestar a JPIC el tiempo y la energía necesarios, permanecie-ran en sus ministerios. 

Su actual Animadora es Sarah Menassa. Se vinculó a JPIC franciscana a través de su impli-cación en la Justicia social en las escuelas. Durante ese trabajo, sintió que JPIC era una tarea que ella concebía como una cola-boración con Dios. El saludo franciscano de paz hizo que se implicase aún más en esta misión (que la ve como la forma de vida de los hermanos). Incluye varios elementos: pobreza, trabajo, co-laboración y misión. Sarah co-menta que siente un gran respeto por los hermanos con los que ella trabaja y por todos los Francis-canos. Ha desarrollado en poco tiempo una estrecha relación con la Provincia; en su papel de animadora, los hermanos son realmente importantes para ella. Siente que está haciendo un viaje de JPIC juntos con los frailes, y que sin esta solidaridad su trabajo no sería posible.

La Provincia ha nombrado una comisión que ayude y aconseje a la Animadora en los temas y actividades de la oficina de JPIC. Está compuesta por 4 hermanos (uno de los cuales es su pre-sidente) y al menos 3 miembros laicos, varones y mujeres. Esta diversidad permite que el trabajo termine en acciones concretas que se van realizando en varios puntos de la Provincia. Se atien-de a los diferentes aspectos del trabajo de JPIC y se promueve la colaboración con otras organiza-ciones y agencias. 

El proyecto de trabajo de JPIC provincial está fundamentalmen-te elaborado por los hermanos (según sus intereses y minis-terios). Las estrategias son de-sarrolladas después por la Comi-sión, que envía los temas y ayuda, en fin, a la formación de los hermanos en el área de JPIC. De esta forma, la labor de la Comisión integrada por laicos ha demostrado ser realmente impar-tante para la Provincia del Espí-ritu Santo. Hemos pedido a los tres miembros laicos de la actual Comisión que escriban algunos comentarios sobre su trabajo.

Brian Kennedy tiene forma-ción en bienestar social y ha participado en la defensa de servicios para una amplia ga-ma de necesidades sociales, en parroquias y en la diócesis. Ha sido parte de la Comisión durante 8 años. Considera que su trabajo ha sido ante todo el de la coordinación y el de ser enlace entre los hermanos, encon-trándose con ellos, en lo posible, antes y después de las reuniones de la Comisión a fin de inter-cambiar ideas y agendas. Cuando hay alguna acción que desa-rrollar después de las reuniones de la Comisión, el papel de sus miembros es el de ayudar a la Animadora, de la forma que sea posible, a aplicar las decisiones tomadas por la Comisión y la Provincia. Cree que el estudio del espíritu franciscano y la Enseñanza Social de la Iglesia, que complementa el modo de operar de la provincia (refle-xión/acción/reflexión), es un aspecto importante del trabajo que debería inspirar cualquier acción en el mundo.     

La Sra. Sandra Menteith for-ma parte de la Comisión desde hace 4 años. Ocasionalmente enseña Ética Cristiana en el Instituto Católico de Sydney, centràndose en Ética medio-ambiental y Eco-teología. Se sintió atraída por el ethos de los franciscanos, y la impresionó la apertura de la Comisión a tra-bajar con otros, incluyendo a aquellos de otras religiones o no creyentes. Espera fomentar el interés y acrecentar la partici-pación en los temas ecológicos de JPIC articulando las profun-das conexiones existentes entre la problemática medioambiental y la Justicia y Paz en la tradición franciscana. El año 2006 fundó un grupo local de acción sobre el clima que participó activamente en la concientización de la gente, además de ejercer presión sobre la clase política a todos los niveles. Recientemente ha sido parte del grupo coordinador que dio inicio al proyecto regional “Ciudades en Transición”. Este proyecto anima a las comunida-des a fin de que respondan a los desafíos y a las oportunidades que presentan los temas del pico del petróleo y el cambio climá-tico. Ella comenta que la visión y el lenguaje de las iniciativas de Transición tienen mucho en común con los grupos de fe. Quizá el más importante sea la capacidad de vernos y de ver a los otros seres con los que compartimos la Tierra, nuestro hogar, como una familia interre-lacionada, lo cual evoca la visión de san Francisco. Esta transfor-mación interior necesaria es la dimensión no siempre recono-cida en los debates medioam-bientales.  

La hna. Stancea Vichie, MSS, lleva en la Comisión un año. Ella es una Hermana Misione-ra del Servicio que ha traba-jado en zonas urbanas y rura-les de Australia y fuera del país. Este compromiso –dice- no hace sino continuar su relación con los franciscanos iniciada ya en sus anteriores servicios (con gente en busca de asilo que, debido a la política gubernar-mental, ha perdido sus derechos). El 2002, los franciscanos les proveyeron generosamente de una casa en Melbourne donde ella ha trabajado por más de seis años. Comenta que ha sido bueno haber incluido en la Comisión a personas con este tipo de experiencias. Después de haber trabajado allí, la hna. Stancea entró a formar parte de dos organizaciones que tienen por fin eliminar el tráfico de personas en Australia y otros países. Es esta un área en la que se están creando crecientes rela-ciones entre Gobierno, ONGs, universidades, sindicatos y el sector de los negocios permi-tiendo a los implicados combatir la creciente tendencia hacia muchas formas de esclavitud en nuestros días. La Comisión tiene la oportunidad de participar en estas asociaciones dentro y fuera de Australia, como es el caso de Franciscans International en Bangkok, que se ocupa de esta realidad. Finalmente, la hna. Stancea hace una reflexión sobre el trabajo de la Comisión en lo que toca a su relación con las comunidades de Timor Este. Ella visitó aquel lugar en 1999 como parte de una visita de solidaridad con los derechos humanos, y espera que ese trabajo continua-rá, fomentando las relaciones con los franciscanos y las co-munidades de Australia. 

La colaboración de los hermanos con los laicos ha sido algo significativo para la Provincia. La Comisión de JPIC, inspirada y centrada en el espíritu de Francisco y Clara, ayuda a los hermanos, así como a las comu-nidades y gobiernos, a enfrentar los desafíos que el mundo con-temporáneo presenta.  

Sarah Menassa
Animadora Provincial de JPIC

EXPERIENCIAS FRANCISCANAS EN ECONOMIA PARA LA MISION 

Provincias, Custodias, Obras y Fraternidades franciscanas, todo el mundo, desde las Casas gene-rales hasta las pequeñas Frater-nidades, intentan cada vez más poner en práctica los criterios de economía para la misión en orden a promover el reino de Dios.

Aunque hay mucha diversidad en el mundo franciscano, algunos con economías relativamente pe-queñas y otros bastante signifi-cativas, pensamos que estos cri-terios basados en el Evangelio, se aplican a todos.

Tratar el tema económico con claridad, quiere decir con trans-parencia, con técnicas de admi-nistración sencillas pero fieles a las realidades y poniendo el acento en usar y compartir nues-tros bienes de manera Francis-cana.

Para ser transparente e informar sobre la economía, la Fraternidad tiene cauces propios en los capí-tulos locales, comisiones econó-micas provinciales, definitorios y capítulos provinciales. Es impor-tante informar en cada una de estas instancias y escuchar las sugerencias de los hermanos para llevarlas a las instancias de deci-sión.

Hoy en muchos lugares es ne-cesario tener fondos de reservas por los exagerados costos de salud, ancianidad, formación y también algunas emergencias no previstas.  Es necesario y salu-dable crear estas reservas según el tamaño de la fraternidad, nú-mero de hermanos y costos lo-cales pero con muchísimo cui-dado de no caer en la tentación de acumular más de lo necesario quitando fondos de la misión o de los empobrecidos que están a nuestro alrededor. Es más impor-tante el compartir solidario que la acumulación.

Generalmente las obras y Frater-nidades de hoy funcionan con recursos económicos manejados por alguna institución financiera o bancaria.  Es sumamente im-portante tener criterios claros y evangélicos al decidir en qué institución vamos a abrir nues-tras cuentas o poner nuestras inversiones.  

El principio es de favorecer in-versiones éticas que más ayudan a la gente y que estén en con-sonancia con su contexto socio-económico y cultural.  Este cri-terio es particularmente impor-tante para las Fraternidades en el Sur empobrecido. Criticamos con mucha sinceridad y claridad a las transnacionales que invier-ten lo mínimo y se llevan las máximas ganancias posibles fuera de los países en desarrollo. Pero a veces hacemos lo que criticamos. El lugar solidario pa-ra depositar nuestros fondos es en instituciones confiables en el país donde estamos. 

A nivel mundial hay muchas instituciones para hacer  inver-siones éticas.  Hay redes de bancos éticos vinculados con el sistema de microcréditos del Grameen Bank fundado en Bangladesh, estructura innova-dora que ha llevado a millones de personas empobrecidas a una vida mejor.  Hay un sistema mundial de Cooperativas donde los inversionistas son accionistas o dueños de la institución con igualdad de voto. Hay asocia-ciones locales de productores que aceptan depósitos a plazo fijo con intereses módicos para capital de arranque o producción. Y hay bancos éticos, pero es bueno e importante antes de abrir una cuenta, ver quiénes son los dueños de los bancos y en qué están invirtiendo sus capitales.  

Por ejemplo, entre los Francis-canos hay Fraternidades en el Norte que han invertido o tienen depósitos en instituciones del Sur. Hay Provincias que a nivel nacional mantienen su depósitos y cuentas en Cooperativas que fomentan créditos para la vi-vienda; las hay que invierten en la reforestación en la Amazonía; las hay que se especializan en el microcrédito para los más nece-sitados, y las que tienen líneas de crédito especiales para los que generalmente no tienen acceso al sistema bancario tradicional.  Hay Provincias que tienen depó-sitos a plazo fijo apoyando Ha-bitat Internacional que con su voluntariado construye miles de casas, para los que no las tienen, a precio de costo y con créditos al terminar la construcción de 15 años sin intereses.

Quizás una de las experiencias solidarias más conocidas es el programa de inversiones solida-rias de Franciscans Internatio-nal. Fraternidades, Provincias, e individuos, de todo el mundo, pero mayoritariamente en el norte, apoyan el ministerio de la Familia Franciscana en la ONU haciendo depósitos a plazo fijo en su propio nombre en Coope-rativas de Bolivia, América del Sur,  y donando los intereses a Franciscans International.  Al final de cada plazo cada uno pue-de renovar o retirar sus fondos.  El pueblo de Bolivia se beneficia con créditos productivos, Fran-ciscans International se bene-ficia regularmente con este apoyo económico para sus varios programas,  y se crea un poco más de equilibrio entre los fondos disponibles en el Norte y en el Sur.  Este programa lleva funcionando exitosamente 18 años seguidos y hoy involucra a franciscanos y franciscanas, reli-giosos y seglares del Norte y del Sur.

Una parte importante de la economía solidaria para la misión es hacer participe de ella a todos los más posibles. Algunas entidades franciscanas utilizan los medios de comu-nicación social para concientizar el pueblo en general sobre las necesidades de la misión, for-mación, solidaridad y salud de los frailes de la tercera edad. En fechas fijas hacen una predi-cación especial informando de lo realizado y de las necesidades para pedir apoyo económico y por medio del voluntariado.  Tienen establecidas un Día de la Misión o de la Unión Misionera Franciscana; de la Formación de nuevos franciscanos; de Solida-ridad; y de Salud y Ancianidad  de los frailes de la tercera edad.

El uso de estas colectas entonces sirven, no para acumular, sino para extender las posibilidades de las entidades franciscanas en realizar más efectivamente y rápidamente la misión y la soli-daridad.  

Con estos pocos ejemplos de todo lo realizado hasta ahora se ve claramente que es posible y laudable tener un enfoque evan-gélico de nuestras economías franciscanas dedicándonos al servicio de los empobrecidos, al bien común, a la solidaridad y siempre con confianza en la Providencia.

Hno. Ignacio Harding ofm

Ecónomo Provincial – Provincia de San Antonio de Bolivia

LA CREACIÓN EN EL CORAZÓN DE LA MISIÓN

Carta a las Comunidades Religiosas

“Dar respuesta al grito de la tierra y al grito de los pobres es fundamental en el segui-miento de Cristo”. De ahí se deriva nuestra preocupación: somos doscientas cuarenta perso-nas, de ochenta y dos institutos religiosos, de cincuenta y siete países diferentes de los cinco continentes, reunidas en Asís del 12 al 16 de mayo del presente año 2009. Hemos participado en el Seminario: La Creación en el Corazón de la Misión, promo-vido conjuntamente por el Ser-vicio de Documentación y Estu-dio (SEDOS) y la Comisión Jus-ticia, Paz e Integridad de la Crea-ción, de la Unión de Superiores Generales y de la Unión Interna-cional de Superioras Generales (USG/UISG). Hemos asistido tanto religiosos/as como colabo-radores/as laicos/as. Los teólogos Séan Mc Donagh y Denis Edwards han orientado las re-flexiones sobre la ecología y nuestra vida cristiana.
Fr. Séan Mc Donagh nos ofreció una visión sobre los orígenes del universo y sobre el problema actual del cambio climático. Somos conscientes de que el pro-ceso creativo de Dios evolucionó y se desarrollò durante un pe-ríodo de trece mil setecientos millones de años. Pero esta obra de Dios se encuentra ahora ame-nazada por la actividad humana y por la ambición desmedida. Incendios, sequías, extinción de especies, destrucción de los bos-ques y selvas, ampliación de las zonas desérticas, contaminación de los océanos y glaciares pola-res derretidos, son fenómenos que indican que el cambio climá-tico es una amenaza real. La eco-logía, la economía y la justicia están intrínsecamente vincu-ladas, por lo que el abuso de la Tierra se ha convertido en un grito que llama a la acción urgente, para que las futuras generaciones no hereden una Tierra estéril.
P. Denis Edwards nos presentó, a través de la Escritura, cómo se relacionaba Jesús con la natu-raleza y cuánto la amaba, viendo en ella una revelación de Dios. Nos animó así a asumir un efec-tivo compromiso ecológico en el seguimiento de Jesús. En una segunda reflexión sobre Euca-ristía y Ecología, comentó los ricos textos que se refieren a la creación en las plegarias euca-rísticas, invitándonos a alabar y dar gracias por la creación. Y así como la Eucaristía es el memo-rial del acontecimiento Jesu-cristo, Dios sostiene todo lo creado en su divina memoria, pues hasta un pájaro que cae al suelo es objeto de la preocu-pación del Señor. La tercera presentación se centró en la esperanza y la transformación escatológica (Rom 8,23). Con reminiscencias del pensamiento de Teilhard de Chardin, Edwards nos recordó que nuestro futuro implica una transformación ra-dical de toda la materia, en Cristo resucitado; y añadió que toda la vida creada -humana y animal- experimentarán la trans-formación deificante. “El Dios de la vida resucitada es un Dios que incorpora a las diferentes criaturas concretas, de alguna manera, al interior de la diná-mica eterna de la comunión divina” (Edwards). Estamos lla-mados a cambiar “la mirada arrogante, en una mirada amo-rosa”, para asumir una “conver-sión ecológica” en nuestras acti-tudes y en nuestro comporta-miento para con la Tierra. He-mos sido confrontados cara a cara con la realidad del cambio climático, la explotación de los bosques, de los recursos mine-rales, la contaminación del agua y del aire, los intereses inmorales de las compañías trasnacionales que introducen los organismos genéticamente modificados, re-ducen la biodiversidad y obligan a los campesinos a depender de la compra de semillas. Estas rea-lidades nos afectan a todos, pero especialmente a los más empo-brecidos, que son los menos responsables de la degradación de la Tierra.
Inspirados por este lugar -el Asís de San Francisco- sentimos el llamado de asumir un compro-miso ecológico y de adoptar un estilo de vida que muestre nues-tra íntima y profunda conexión con la Tierra y el Dios creador en Jesucristo. Necesitamos adop-tar un estilo de vida coherente. Sólo podemos tener un futuro común como humanidad si vivi-mos una austeridad compartida que asegure la dignidad a las generaciones futuras, que esas generaciones puedan disfrutar de la belleza de esta Tierra, “el lecho de flores de nuestro ho-gar”(Dante).
Reconocemos el compromiso de muchos religiosos y religiosas que están promoviendo activa-mente la integridad de la crea-ción. Durante el seminario diver-sos grupos compartieron sus experiencias de trabajo con fuen-tes de energía alternativa y en la promoción de la agricultura or-gánica, como también en la crea-ción de la conciencia ecológica en las escuelas y en la sociedad.

Animamos a las Congregaciones religiosas, para que en sus pro-gramas de formación, su liturgia, sus itinerarios de renovación y en sus diversos compromisos a-postólicos, en particular con las nuevas generaciones, respondan a este llamado a amar a la Tierra y a sus criaturas como Dios las ama, a integrar estas propuestas en acciones para el cuidado de la Tierra y de todos los seres que la habitan.

Unamos nuestras voces y esfuer-zos con aquellas organizaciones y movimientos que se esfuerzan en defender los derechos del Planeta y los derechos de los pobres y marginados, que viven también amenazados por el robo y el despojo violento de sus re-cursos naturales, de sus terri-torios y de su hábitat.

Invitamos a trabajar con grupos de Iglesia y con organizaciones de la sociedad civil para influir en gobiernos e instituciones in-ternacionales para responder a estas necesidades tan urgentes. 
 Reconociendo nuestros pecados ecológicos y nuestra complicidad en el abuso de la Tierra, pedimos perdón y proponemos nuestras acciones como un medio de reconciliación y solidaridad.

Asís, Italia

16 mayo 2009.
Documentos del Seminario en: http://jpicformation.wikispaces.com/ES_Asis09
La situación del mundo 2009: El mundo ante el calentamiento global

El nuevo informe del World Watch Institute, titulado El mundo ante el calentamiento global. La situación del mundo 2009, advierte de la necesidad de recortar, antes del 2050, las emisiones de dióxido de carbono para evitar una grave alteración del clima. 

“Para evitar que la evolución del clima llegue a un punto de no retorno catastrófico será necesario que las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero toquen techo antes de 2020, reduciéndose para 2050 a un 85% por debajo de los niveles de 1990 y disminuyendo todavía más posteriormente”, advierte el climatólogo W.L. Hare.

Estos son algunos de los datos más destacados sugeridos en el informe:

 Para el 2100, el calentamiento global alcanzará entre 1,1 y 6,4ºC por encima de la temperatura media del periodo 1980-99.
 Si el planeta se calienta más de 3ºC por encima de los niveles preindustriales podría acercarse a un número importante de ‘puntos de no retorno’.

 Se prevé que la mitad del dióxido de carbono emitido en la actualidad permanezca en la atmósfera durante un siglo.

 Los cambios de uso del suelo y la quema de combustibles fósiles son las dos fuentes de principales del aumento de CO2.

 Los edificios utilizan alrededor del 40% de la energía mundial. La calefacción y la refrigeración representan el 40-50% de la demanda mundial de energía.

Ante esta situación, el World Watch Institute destaca algunas experiencias alternativas que ya funcionan:

 En India y China hay programas de gran envergadura para revegetar millones de hectáreas de bosques y praderas, para reducir la pobreza y proteger las cuencas fluviales.
 En Suecia, los impuestos sobre energía y CO2 han significado la sustitución de los combustibles fósiles por biomasa para las calefacciones de barrio.

 En Kenia, un grupo de campesinos se adapta al cambio climático sustituyendo sus cultivos de trigo por otros de ciclos más cortos y sembrando cada vez que llueve, porque ya no está claro cuál es la temporada de cultivo.

 En Mali, el Gobierno informa a los campesinos directamente sobre el clima.

En castellano lo publica CIP-Ecosocial.
Ver índice de contenidos http://www.fuhem.es/cip-ecosocial/noticias.aspx?v=8663&n=0
PEREGRINOS Y EXTRANJEROS EN ESTE MUNDO. Subsidio para la formación permanente sobre el Capítulo IV de las Constituciones generales OFM.
Ver en: http://www.ofm.org/01docum/jpic/sussidioSPA.pdf
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